
CINE CLUB RENTERIA

Entrevista con el nuevo presidente, don Julio Alvarez

— ¿Julio Alvarez?-— pregunté.

—Sí, soy yo— me contestó desde el otro 

lado del hilo telefónico.

—Oye, quiero hacerte una entrevista para 

la revista OARSO. ¿Cuándo podría estar con-

tigo?

—Pues... puedo estar libre de seis y cuarto 

a siete.

— Bien. Pues a las seis y cuarto estoy en tu 

casa. ¿Te parece?

—Conforme.

Conozco a Julio desde hace unos cuatro 

o cinco años. Exactamente desde que el pri-

mer presidente del Cine Club Rentería, Luis 

Busselo, le llamó para formar parte de la D i-

rectiva. Más tarde, durante la presidencia de 

José Antonio Olascoaga, fue nombrado vice-

presidente. Hace ya dos años que, debido a 

sus ocupaciones, deseaba dejar la Directiva, 

pero nunca supo decir que no cuando era 

llamado.

Julio, alto, delgado, con las sienes un poco 

blanqueadas, pero con un espíritu formida-

blemente juvenil, me recibe en su casa con la 

sonrisa en sus labios, siempre sonríe. Las úni-

cas veces que le hevisto dejar de sonreír han 

sido cuando fue nombrado presidente y, unos 

días después, cuando le dije que era la per-

sona más idónea para dicho cargo.

Me invita a sentarme. Y sin más, debido al 

escaso tiempo que disponemos, comienza el in-

terrogatorio.

—Me consta que no querías ser presidente 

del Cine Club, ¿por qué?

Otra vez deja de sonreír.

—Verás, yo creo que en el Club hay perso-

nas que podrían desarrollar esta labor mejor 

que yo. Y también porque mis ocupaciones 

personales me absorben mucho tiempo y no 

dispongo del que yo desearía para el Club.

—Y, ¿por qué te has hecho cargo, por fin, 

del puesto?

—AI ser elegido por segundo año consecu-

tivo, no me encontré con fuerza moral para 

hacer una nueva renuncia. No obstante, con-

dicioné mi aceptación a encontrar, dentro y 

fuera de la Directiva, un mínimo de personas 

dispuestas a colaborar decididamente, y tam-

bién a que mi presidencia fuera sólo por una 

temporada.

— ¿Has encontrado esas personas?

—Creo que sí.

— ¿Me puedes adelantar cuál será la nueva 

Directiva?

Parece titubear un momento y de nuevo 

comienza a sonreír.

—Verás... quizá haya que hacer algún re-

ajuste, concretar algo o añadir alguno más, 

pero en principio es ésta: Como es natural, 

Presidente de honor, Luis Busselo, y Consilia-

rio, Rvdo. D. Antonio Munduate; Vicepresi-

dentes, Alejandro Mendívil y José García; Se-

cretaria, Maite Michelena; Vicesecretaria, Ma-

ría José Sánchez; Tesorera, Lolita Montero; 

Vocales, Francisco Mendiola, José Antonio 

Olascoaga y Luis de Pablo.

— ¿Cuáles son los problemas del Cine Club 

Rentería?

—Dos, principalmente. La carencia de local 

social y las innumerables “ pegas” que hay 

que sortear a la hora de contratar películas, 

principalmente porque son muy caras. Pode-

mos resumir que el problema es el económico.

— ¿El Cine Club Rentería ha recibido algu-

na ayuda en este aspecto?

— En este aspecto, hasta el momento, puede 

decirse que no; ahora bien, sí hemos encon-

trado una ayuda muy especial en las facilida-

des que para nuestra labor nos ha dado la 

empresa Zubillaga.

—Para ti, ¿qué es lo principal en el cine 

club? ¿F.1 estudio de la forma cinematográfica 

o el problema social del cine?

—Si admitimos que el cine es lenguaje, es 

indiscutible que ha de tener unos medios de 

expresión que es preciso conocer. N o creo que 

nadie pretenda leer sin haber aprendido pri-

mero las letras y su combinaciones. Por otra 

parte, como medio de difusión de ideas, como 

la prensa, la televisión, etc., tan extendido, 

además, plantea problemas sociales. Por lo 

tanto, para mí, en el cine club, las dos facetas 

son tan importantes una como otra.

—Acabas de decir que nadie puede preten-

der leer sin antes haber aprendido las letras 

y sus combinaciones...

—Sí, ya sé por dónde vas.

—Sin embargo, se puede ver cine sin ha-

berlo estudiado.

—En efecto. Y este es el gran problema, a 

veces grave, que plantea el cine. Films expo-

niendo temas completamente falsos son admi-

tidos como buenos fácilmente. Esto ocurre 

cantidad de veces. Y los que vemos estos films 

nos tragamos un montón de ideas falsas de 

la forma más alegre. Lo que he querido decir 

antes es que nadie puede pretender saber cine 

sin antes haberlo estudiado, por lo menos un 

mínimo de estudio. Y hay tanta gente que cree 

saber cine...

— ¿Es necesario el Cine Club en Rentería?

—Sobre la influencia del cine se ha escrito 

tanto que no creo necesario extenderme en 

ello. Hay países, Estados Unidos e Inglaterra 

entre otros, en que el cine es una asignatura 

más en la enseñanza, sea elemental o supe-

rior. En España, que yo recuerde, tan sólo 

la Universidad de Vailadolid ha creado re-

cientemente, y no sé si sólo como vía de en-

sayo, una cátedra de Cinematografía. Dema-

siado poco para un país como el nuestro. 

Mientras no se generalice el estudio del len-

guaje fílmico, estimo que en Rentería y fuera 

de Rentería, son necesarias entidades que es-

tudien y enseñen cine, llámense o no Cine 

Clubs.

Julio mira a su reloj.

—Se está haciendo tarde— me dice.

—Sí, es una lástima.

—¿No podríamos disponer de otro mo-

mento ..? Porque estamos tratando de un te-

ma tan interesante y complejo que yo quisiera 

extenderme más sobre las preguntas que me 

haces y, claro, para ello tengo que pensar 

un poco. Así... es tan precipitado...

—Sí, comprendo, pero es que OARSO está 

ya en imprenta y nos están esperando. Nos 

contentaremos pensando que todas las cosas 

de valer se suelen hacer, generalmente, un 

poco precipitadamente (como “ OARSO” tam-

bién) luchando contra la oposición de algunos 

y la lamentable inercia de otros.

Julio sonríe.

— Bien. Continúa, pues, disparando pregun-

tas.

—Continúo. Vamos a ver... El cine ¿es un 

arte?

—Desde luego. Como todo medio de expre-Don Julio Alvarez
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sión el cine puede ser arte . Y  es, sin ningún 

género de duda, el a rte  de nuestro siglo. A un-

que quizá por esto m ism o resulte a rte  indus-

trializado.

— ¿Se puede considerar al cine club com o 

club cu ltu ral?

— Sin p retender restar m éritos a ninguna 

o tra  sociedad, puedo asegurar, que el cine 

club es la  sociedad cu ltu ral por excelencia. 

V erás... no sé cóm o explicarte  esto, es tan  

claro y sencillo ... está tan  a la v ista ... V erás: 

en una película, adem ás del interés que tiene 

su fo rm a o expresión, el m odo com o el d irec-

tor, a veces artista  (el d irecto r, se entiende) 

nos ha  querido decir las cosas, adem ás de 

esto, está el tem a. Y  el cine puede expresar 

cualqu ier tem a. E n fin, sobre esto podríam os 

estar hab lando  duran te  dos horas y no h a ría -

mos m ás que em pezar. P o r lo tan to , en el 

cine club se pueden tra ta r  todos los tem as 

que a fectan  al individuo y a la sociedad. Estoy 

tra tando  de recordar, po r ejem plo, du ran te  el 

curso pasado se tra tó  sobre la vocación du -

ran te  el coloquio de “ H isto ria  de una m o n ja ” ; 

se hab ló  sobre deportes con “ La gran  O lim -

p íad a ” ; del problem a del hom bre que ha lle-

gado a la edad del re tiro  con “ El C ochec ito” ; 

sobre el absurdo de la guerra  con “ El am or 

se paga con la m u erte” ; sobre religión con 

“ Los jueves m ilag ro” , en fin , aparte  de esto 

está el cine docum ental que ...

Ju lio  m ira al reloj.

— Se está haciendo tarde , sí.

— Sí, mis obligaciones me esperan.

— V am os a tra ta r  de term inar.

—Sí.

— ¿Qué opinas del cine de evasión?

— Personalm ente, me gusta. Sobre todo si 

me divierte, si está bien hecho a base de 

“ gags”  bien logrados y dosificados. Desde 

luego, este cine lo considero tan  digno de es-

tudio  en un  cine club com o o tro  cualquier 

género. T am bién  tiene su influencia en el pú-

blico.

— Si tú  pudieras un día hacer una película, 

¿sobre qué harías?

Se ríe abiertam ente.

— La verdad es que nunca he pensado en 

ello. Pero me ha hecho gracia la pregunta.

— U na vez te o í decir algo sobre “ diálogo 

entre jóvenes y m ay o res” ...

— Som os m uy propensos a fo rm ar grupos en 

la sociedad, aqu í m ayores, aqu í jóvenes, aquí 

chicos, aqu í chicas, aqu í los que pensam os de 

una form a, aquí los que pensam os de o tra. 

Esto no está m al, pero es necesario  que de 

vez en cuando, si m ás a m enudo m ejor, nos 

reunam os todos a in tercam biar ideas. E n este 

aspecto el cine club es un  m edio ideal para  

reun ir a  gentes sin d istinción de sexo, edad, 

profesión, ideas, para  en tab lar un  diálogo ver-

daderam ente  constructivo. Y es en esto en lo 

que se basa el cine fó rum ; se ve prim eram ente  

la película y después se dialoga entre todos, ab -

solutam ente todos, pues todos tienen derecho 

a em itir su opinión, haciéndose un crítica 

constructiva.

C reo que en este aspecto se hace una ver-

dadera lab o r social.

— ¿C uáles son tus proyectos para la nueva 

tem porada?

— H ab lar de proyectos cuando acabo de asu-

m ir la presidencia lo considero un  poco aven-

turado . N o obstan te , y sin  echar a vo lar la 

im aginación, el prim ero de todos es tra ta r  de 

so lucionar el problem a económ ico, a cuyo fin 

ya se han iniciado unas gestiones de cuyo re -

sultado es p rem aturo  hab lar. D espués, am pliar 

hasta donde sea posible nuestra  esfera de ac-

ción fo rm ativa  y social, sin ceñirnos exclu-

sivam ente a las sesiones de cine fórum . En 

este aspecto no olvido el viejo proyecto de 

dedicarnos a las escuelas, aunque  todav ía  no 

veo con claridad la  form a de hacerlo  de un 

modo continuado y no esporádico com o hasta 

ahora  ha sido. T am bién  quisiera am pliar nues-

tra  m odesta colección de libros y revistas ci-

nem atográficas, hasta  log rar u na  pequeña bi-

blioteca a disposición de nuestros socios. D es-

pués, pienso tam b ién ... ¡Bueno!, vayam os paso 

a paso, un  año da m uy poco de sí.

L am entablem ente, el tiem po tocaba a su fin. 

Las siete. M e despido de Ju lio , deseándole 

suerte  en su com etido. Y  pienso, ahora  con 

más certeza después de esta m uy corta  pero 

interesante charla , que el C ine C lub R entería  

ha sabido elegir un  Presidente de m ucho valer.

X A V IE R

Fuegos de artificio

Días de Santa María Magdalena. Ren-

tería, en ellos, arde en festejos dedicados 

a su Santa Patrona. Solaz de grandes y 

pequeños que mitigan en sus horas todo 

un año de trabajos y sinsabores. En esas 

noches cálidas del mes de julio, cuando 

las fiestas parece que ya se escapan de 

nuestras manos, las ruidosas luminarias 
de los fuegos artificiales, con sus casca-

das de colores y estampidos, constituyen, 
por tradición, un notable broche de luz 

y sonido para cerrar el animado círculo 

de sus festejos populares.

Grandes y pequeños se dan cita para 
presenciar, muy próximos, los disparos

al espacio de las colecciones alineadas al 
borde de la ría, sobre sus derechos pa-

los. Se diría, y no creo equivocarme, que 
la edad, aquí por curiosa excepción, no 

actúa por separado. Todo lo contrario, 

cabría asegurar que llegan a confundir-

se hasta el extremo de infantilizarse los 

mayores, para gozar con toda la inten-
sidad de esa invasión de júbilo y asom-

bro que aletea sobre nuestros pequeños. 

¡Cuánto daríamos los mayores por sen-
tirnos algo más niños...!

Observa un poco y verás al abuelo, 
tostado por el sol que cae a plomo so-

bre su caserío o ennegrecido por el hu-

mo de la fábrica entre cuyas paredes se 

hizo viejo; lo verás con sus nietos de la 

mano, dispuesto a saborear la quema. 

Por su frente, curtida de pliegues que 

bordó el tiempo, se cruzan ahora los re-

cuerdos de tantas fiestas de aquella le-

jana juventud. También verás al padre, 

con su mujer y sus hijos, incluso el más 

tierno, que por su corta edad todavía 

se asusta de los estampidos y busca refu-

gio en los brazos maternos. Y también 

encontrarás, sin esfuerzo, a la eterna ju-

ventud de siempre, que desea divertirse 

con la traca final y la sorpresa de algún

p o r  D a n i e l  E n c i s o  E g u r e n

estallido inesperado que abra la válvula 
de sus saltos y de sus gritos.

¡No podían sospechar los orientales al 
mezclar la pólvora con limaduras de cier-

tos minerales, que su invento habría de 

tener tanta resonancia sobre todos los 
rincones de la Tierra! Sin duda alguna, 

no habrá un solo pueblo, por pequeñito 

que sea, que no disfrute, aunque sea una 
sola vez por año. de tan multicolor entre-
tenimiento.

Cuando los cohetes estallan arriba y 

en abanico, desparraman toda la carga 
de su filigrana, es como sonrisa de la 

noche su lluvia de fuego. Las ruedas vo-

ladoras, al salir disparadas hacia el infi-

nito, parecen empeñadas en elevar cuan-

to sea posible el mensaje de las fiestas. 

En aquella fuente giratoria que arde y se 

tornasola del esmeralda al amarillo hasta 

acabar en un blanco que deslumbra, se 

adivina el misterio de algún duendecillo 

que utiliza su “flash” para tomar una 

panorámica de coloreada fantasía.

Hermoso espectáculo, donde el juego 

maravilloso de la pirotecnia realiza el 

milagro dominando la pólvora para con-

vertirla en la distracción más colorista 

de las Fiestas.
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